
Una vez realizado el estudio, se ha podido observar que las regatas del monte Jaizkibel 

y su entorno no se encuentran muy deterioradas. Aún así, a continuación se presentan 

unas posibles consideraciones a tener en cuenta. 

 Para el desarrollo y puesta en práctica de las observaciones que aquí se plantean, 

se necesitaría un estudio muy exhaustivo y, como no, la colaboración de las 

instituciones públicas que, de una forma y otra se vean involucradas en ello. 

• Preservar el patrimonio naturalístico y edificado de interés cultural, como es el 

fuerte de San Marcos. 

• Restaurar los caminos públicos como forestales y crear nuevos senderos de 

pequeño recorrido para poder conocer mejor la zona y poder disfrutar del 

entorno natural que proporciona el monte Jaizkibel. 

• Arreglar las áreas recreativas existentes creando paradores de carácter turístico. 

• Realizar una limpieza periódica pero exhaustiva del entorno, eliminando las 

basuras encontradas. A su vez, ampliar el sistema de contenedores de basuras, su 

instalación y recogida asidua de la misma, con el fin de evitar que se produzcan 

vertidos incontrolados. 

• Proteger de manera oficial y desde las Administraciones correspondientes los 

acantilados existentes a lo largo de todo el monte. 

• Regenerar y conservar las playas y calas que encontramos en las 

desembocaduras de algunas de las regatas, junto con la vaguada de “Burnizko 

erreka” situada en la ladera norte del monte Jaizkibel. 

• Recoger las aguas residuales que se generen en los escasos caseríos que se 

ubican a lo largo del monte, mediante una red de saneamiento rural, evitando así 

que estas lleguen a las regatas y se contaminen sus aguas. 

• Controlar anual o bianualmente el grado de contaminación de las aguas para que 

no se rebasen los límites establecidos y poder descubrir, si hubiera, nuevos focos 

de contaminación y así poder controlarlos. 

• Crear un programa de vigilancia para evitar los efectos de los vertidos en los ríos 

que desembocan en el puerto. 



• Intentar mantener la calidad del agua en condiciones suficientes para poder darle 

cualquier uso, sobre todo, para poder satisfacer las exigencias de la salud 

pública. 

• Evitar que se produzcan tomas ilegales del agua de las regatas, evitando que 

estas se sequen. 

• Recuperar la fauna piscícola en los tramos bajos de los ríos. 

• Disminuir la contaminación microbiana generada por las defecaciones 

producidas por el ganado y que dan como resultado aguas no recomendadas para 

el baño. 

• Junto con la anterior idea, también se podrían evitar los aportes ganaderos 

masivos para poder mantener la calidad de las aguas. 

• Evitar el ensanchamiento de los cauces, sobre todo en los tramos medios e 

inferiores, evitar las canalizaciones y la desaparición de la vegetación de ribera 

disminuyendo las oscilaciones de temperatura que modifiquen las comunidades 

animales propias de las regatas. 

• Repoblar las orillas de los ríos, en aquellos tramos en los que se haya 

modificado la situación natural. Para ello se utilizaran especies propias del 

bosque de ribera y poner en marcha un Plan de potenciación de este bosque y su 

conservación. 

• Mantener la cubierta vegetal del entorno: setos, matorrales,…, pero sobre todo 

los bosques, que son necesarios para estabilizar el terreno y conservar los 

recursos del agua. 

• Repoblar las regatas con fauna piscícola autóctona, tanto de peces, como 

anfibios y crustáceos, según las características y condiciones de los tramos en 

que sea necesario. 

• Controlar las colonias de gaviotas y cormoranes evitando que se conviertan en 

una plaga debido a la presencia cercana del vertedero de San Marcos, que es una 

buena fuente y segura de alimentación. 

 



• Conservación del denominado “pasillo ecológico” Jaizubia-Jaizkibel, que es un 

espacio del territorio con una función importante desde el punto de vista del 

medio natural, ya que asegura la continuidad de los ecosistemas naturales de 

nuestro territorio permitiendo el intercambio entre poblaciones. 

• Potenciar campañas de sensibilización y concienciación entre la población, cuyo 

objetivo sea preservar el estado actual de las regatas o su mejora. 

• Crear entre las administraciones públicas implicadas en la zona un grupo de 

trabajo institucional que dinamice proyectos que se puedan desarrollar en el 

monte Jaizkibel y que salvaguarden su integridad medioambiental de manera 

sostenible. 

 


